DETRAS DE LA CORTINA DE SILENCIO — Ill 


POR HEITOR DURVILLE 
ILUSTRACION DE DOUNE 


CONTACTO CON LOS 
PLATOS VOLADORES 


El caso que comenzaremos à na- 
rrar en este capitulo, probable- 
mente es uno de los mâs sensacio- 
nales en toda la larga historia que 
los “platos voladores” vienen escri- 
biendo sobre la superficie de la 
tierra. 


Inexplicablemente éste ha sido 
conservado en completo secreto, 
no sólo por los investigadores civi- 
les que de él se han ocupado, si- 
no también por las autoridades a 
las cuales les fue comunicado. La 
publicación de este episodio cons- 
tituye una verdadera primicia pe- 
riodística. Nuestros lectores leerán 
declaraciones del testigo del caso, 
sólo conocidas por los investi- 
gadores que serán citados, y por 
los oficiales de la Marina Brasile- 
ña encargados del estudio secreto 
del enigma de los Platos Voladores. 
Como no tenemos compromisos con 
nadie para mantener en silencio 
el asunto, lo traemos aquí para co- 
nocimiento de todos, en un esfuer- 
zo más por romper la pesada “cor- 
tina de silencio” levantada en tor- 
no a los “objetos voladores no iden- 
tificados” y del problema que ellos 
representan. 


LOS CONTACTOS SERAN LA 
LLAVE 


En el estado en que actualmente 
se encuentran las investigaciones 
sobre los “discos”, se sabe que úni- 
camente los casos de contacto 
comprobados con sus posibles tri- 
pulantes podrán aportar alguna 
nueva luz sobre el asunto, pues la 
verdad es que los estudios basa- 
dos en observaciones a distancia 
se encuentran en punto muerto. 
Todo, o casi todo lo que se podría 
concluir de aquellas observaciones, 
ya fue concluído. Y el resumen de 
anos y años de pesquisas puede 
hacerse en el siguiente decálogo: 


1. — Excluyendo todos los casos de 
engaño, alucinaciones de cualquier 
especie, mixtificaciones, engaños 
con fenómenos ópticos o meteoro- 
lógicos, etc., resta un gran saldo 
positivo de Observaciones que au- 


torizan la afirmación de que los 
“platos voladores”, o mejor dicho 
los “objetos aéreos no identifica- 


dos”, existen. 

2. — Los “discos” no son arma se- 
creta de alguna gran potencia. 

3. — Los “discos” son objetos con- 


trolados por alguna forma de in- 
teligencia. 


4. — Sus movimientos indican que 
ellos están Hevando a efecto un 
estudio científico completo de 
nuestro planeta, inclusive de las 
actividades, del grado de evolución 
y de la naturaleza de forma supe- 
rior de vida que en él encontrarán 
(nosotros, la Humanidad, vista co- 
mo un todo). 


5. — Los “discos” deben provenir 
de otro planeta, que podrá ser de 
nuestro sistema solar o de algún 
otro sistema (el Dr. Herman 
Oberth, renombrado científico e 
incontestable autoridad en cohetes 
y astronáutica, es de opinión que 
ellos provienen de otro sistema es- 
telar). 

6. — Los “discos” deben ser impul- 
sados por algun sistema antigravi- 
tacional. 

7. — Nada sabemos, después del 
terreno de las hipótesis, acerca de 
los designios del estudio que hacen 
de nuestro planeta. 

8. — No sabemos de forma incon- 
trovertible y definitiva si ellos son 
tripulados o no. 

9. — Nada sabemos de forma in- 
controvertible y definitiva sobre la 
forma y naturaleza de sus posibles 
tripulantes, 

10. — Nada sabemos tampoco so- 
bre su planeta de origen. 

Como se ve, muy poco es lo que 
sabemos y muy inquietante lo que 
nos falta descubrir. A no ser a tra- 
vés de la captura o de un contacto 
directo con los “discos”, casi nada 
podemos adelantar a los pocos co- 
nocimientos que ya obtuvimos, Por 
esto, los referidos casos de contac- 
to asumen capital importancia en 
las investigaciones. 


Sin embargo, lamentablemente, 
las personas que surgieron en va- 
rias partes del mundo afirmando 


haber tenido esos contactos, no 
han podido ofrecer suficientes 
pruebas de lo que decían, capaces 
de convencer a los investigadores 
interesados de manera científica 
en el problema. No vamos aquí a 
recordar casos que ya son del co- 
nocimiento público, ni tampoco a 
discutirlos. Queremos, eso sí, acla- 
rar que no estamos afirmando que 
todos ellos sean falsos, productos 
de mixtificaciones, alucinaciones, 
etc. Es posible que algunos sean 
verdaderos. Pero, ¿cuál será? ¿Có- 
mo separar el joyo del trigo, entre 
tantos relatos aparentemente fan- 
tásticos? 


Los casos de contactos que han 
surgido hasta el momento pueden 
ser divididos en dos categorías: 


1. — Los casos en los cuales los 
tripulantes de “discos” son descri- 
tos como seres casi angelicales, que 
estarían en la Tierra en misión de 
buena voluntad, para alertarnos y 
salvarnos de los peligros de la des- 
trucción atómica. En torno a estos 
casos ya se ha creado casi una nue- 
va religión, tal es la atmósfera de 
misticismo y de “creencia” pura 
y simple que los rodea. 

2. — Los casos en que los tripu- 
lantes de los “discos” atacan o hu- 
yen de los testigos. En estos ca- 
sos, hay descripciones que van des- 
de vagos bultos ocultos en esca- 
fandras hasta verdaderos mons- 
truos de “science-fiction”. 


En el cómputo general, los casos 
de agresión son los que han deja- 
do mayores evidencias de veraci- 
dad. Lamentablemente en casos en 
que ellos surgen como amigos fra- 
ternos, capaces inclusive de ha- 
blar nuestros idiomas, con aparien- 
cias semejantes a las nuestras, 
las evidencias y pruebas son mu- 
cho más débiles, para no decir in- 
existentes, cuando deberían y po- 
drían ser más fáciles de ser obte- 
nidas, si los relatos fuesen verda- 
deros. 


A los investigadores más racio- 


nales, que se guían por la lógica y. 


por los hechos comprobados o com- 
probables, lo que hasta hoy les pa- 


El caso más importante 

y verosímil de contacto 
con los “platos voladores”, 
mantenido hasta hoy 

en secreto y 


narrado aquí por 
primera vez, en una 
espectacular primicia de 
reportaje internacional. 


rece más evidente es que los “pla- 
tos” y sus tripulantes (si en reali- 
dad ellos existen) están llevando 
a efecto un estudio metódico, cien- 
tíficamente dividido en etapas, 
indiferentes a lo que nosotros po- 
damos pensar al respecto. Como 
los científicos que estudian la vida 
de las hormigas o de las abejas, 
por ejemplo. Sin odio ni amor por 
ellas. Pragmáticamente. 

Por todo esto, el caso que vamos 
a narrar se torna sumamente im- 
portante, pues es un hecho en el 
cual el contacto (provocado por los 
tripulantes de un “disco”) es to- 
talmente lógico dentro de ese pun- 
to de vista científico. Y porque hay 
bastantes evidencias para que se 
le de un crédito razonable. Tam- 
bién porque, como se verá después 
en el relato, los investigadores que 
de él se han ocupado no consiguie- 
ron, a pesar de toda la técnica ca- 
si maquiavélica que usaron, hacer 
que el testigo incurriese en alguna 
contradicción o trampa que com- — 
prometiese sus afirmaciones. ġà 

Hasta el momento, este caso es 
el más significativo e importante E 
entre todos los otros casos de “con- 
tactos”, además de presentar un xi 
sabor que torna fascinante su lec- 
tura. No es aún, a nuestro enten- a 
der, definitivo, pues nosotros sólo Ye 
consideramos definitivo un contac- 
to que no presente alguna posibi- 
lidad de engaño. Pero lo que no 
puede es continuar siendo encu- — 
bierto al público, como inexplica- 
blemente lo viene siendo. Cómo 
conseguimos descubrirlo y apode- $ 
rarnos de todos los detalles, inclu- ——— 
sive del informe secreto del testigo, — 
es asunto nuestro, protegido por el 
secreto periodístico, Pero no habrá — 
contestaciones. Aquí lo daremos, | © 
con todos los nombres y fechas,  —— 
para quien quiera saberlo. Los in- 
vestigadores civiles que se ocupa- 
ron del caso fueron los periodistas 
João Martins y el Dr. Olavo Fontes, — 
representantes en Brasil de la 
“Aerial Phenomena Research Or- | 
ganization”, con sede en Tucson, — ħ 
Arizona (U.S.A.). Posteriormente 
narraremos los métodos que am- 
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RECONSTITUCION EN MINIATURA DEL EXTRANO APARAT O, TAL COMO FUE DESCRITO POR ANTONIO VILLAS BOAS. 


bos emplearon para obligar al tes- 
tigo a desmentirse, los exámenes 
que realizaron y las conclusiones a 
las que llegaron. Podemos adelan- 
tar que ellos efectuaron un traba- 
jo de alta técnica, con empleo 
científico de coacción moral y psi- 
cológica, en fin, todas las artima- 
ñas que podrían llevar al testigo 
a contradecirse, o a un estado de 
terror o cansancio que le hiciese 
“confesar” su simulación. Excepto 
la violencia, ambos utilizaron los 
más famosos y modernos métodos 
de interrogatorio utilizados en con- 
tra-espionaje. Al finalizar, el testi- 
go y su relato permanecían abso- 
lutamente firmes. En el examen 
médico al cual sometieron al tes- 
tigo, surgió, para sorpresa general, 
una evidencia cuya única explica- 
ción era la veracidad de todo lo 
que contaba. Pero, dejemos esos 
detalles para luego de la lectura 
del relato, tal como se encuentra 
en manos de dos investigadores y 
de la sección de la Marina de Gue- 


rra que estudia el enigma de los 
“discos voladores”. 


EL RELATO 


“Mi nombre es Antonio Villas 
Bôas. Tengo 23 años de edad y soy 
labrador de profesión. Vivo con 
mi familia en una hacienda que 
poseemos cerca de la localidad de 
San Francisco de Sales, en Minas 
Gerais, próxima a la frontera de 
San Pablo. Tengo dos hermanos y 
tres hermanas, que viven en las 
inmediaciones (otros dos herma- 
nos ya fallecieron). Soy el penúl- 
timo hijo. Todos nosotros, los hom- 
bres, trabajamos en la hacienda. 
Tenemos muchas plantaciones y 
varios sembradios y poseemos un 
tractor a gasolina para el arado 
de la tierra. En época de cultivo 
trabajamos con el tractor en dos 
turnos: por la noche, en general, 
trabajo yo solo (duermo durante 
el día), o a veces en compañía de 
uno de mis hermanos. Soy soltero 


y tengo buena salud. Trabajo bas- 
tante y sigo un curso por corres- 
pondencia, estudiando cuando pue- 
do. Viajé a Río de Janeiro con sa- 
crificio, puesto que no puedo aban- 
donar el servicio en la hacienda, ya 
que soy muy necesario. Pensé que 
era mi deber contar los extraños 
acontecimientos en los que me vi 
envuelto, y estoy dispuesto a acep- 
tar lo que los señores crean mejor. 
Me gustaría, eso sí, regresar lo más 
rápido posible, pues me preocu- 
pa mucho la situación en que de- 
jé la hacienda.” 

“Todo comenzó la noche del 5 
de octubre de 1957. Hubo una fies- 
ta en casa y fuimos a dormir más 
tarde que de costumbre, a las once 
de la noche. Estaba en el cuarto 
con mi hermano João Villas Bôas. 
Por causa del calor, decidí abrir la 
ventana que daba al corral. Enton- 
ces vi, en el centro del corral, un 
reflejo fluorescente plateado, más 
claro que la luz de la Luna, ilumi- 
nando todo el suelo. Era una luz 


muy blanca que no sé de dónde 
procedía. Era como si viniese de lo 
alto, como la; luz de los faroles de 
un automóvil, esparciéndose al ilu- 
minar el lugar donde tocaba. Pero 
nada se veía, en el cielo, de donde 
pudiera provenir la luz. (Nota: los 
lectores deben comparar este de- 
talle de la luz con el que está na- 
rrado por el Sr. Wilson Lustosa, en 
el capítulo anterior de esta serie). 
Llamé a mi hermano y le mostré 
a él lo que veía. Pero él es muy des- 
confiado y me dijo que era mejor 
dormir. Entonces cerré la ventana 
y nos acostamos. Después de algún 
tiempo, no consiguiendo dominar 
la curiosidad, volví a abrir la ven- 
tana. La luz aún permanecía en el 
mismo lugar. Yo iba a observar 
detenidamente, cuando ella comen- 
zó a moverse lentamente en direc- 
ción a la ventana. Rápidamente 
la cerré, tan rápido que ella gol- 
peó con fuerza, y el ruido despertó 
a mi hermano. Los dos vimos, en 
la oscuridad del cuarto, que la luz 


penetraba por las hendiduras de 
la ventana v despuċs se movia ha- 
cia el tejado, iluminando entre las 
tejas. Alli ella se apagó y no regre- 
só más.” 


“El segundo episodio ocurrió el 
14 de octubre, Debían ser aproxi- 
madamente de 21,30 a 22 horas, pe- 
ro no puedo asegurar, ya que estaba 
sin reloj. Trabajaba con el tractor 
arando un campo acompañado por 
otro de mis hermanos. De repente, 
vimos una luz muy fuerte, tan 
fuerte que se diría a punto de herir 
la vista, sobre el extremo norte del 
campo. Cuando la vimos, ella ya 
era grande, redondeada y del ta- 
maño de una rueda de carreta. Pa- 
recía estar a unos 100 metros de al- 
tura y era de color rojo claro, ilu- 
minando una gran superficie del 
suelo. Debía haber algún objeto 
dentro de la luz, pero no puedo 
afirmar esto, puesto que la luz era 
demasiado fuerte como para que 
se pudiese ver algo más. Llamé a 
mi hermano para ir a ver lo que 
era aquello. El no quiso y fui solo. 
Cuando me aproximé, el objeto se 
movió repentinamente y, a gran 
velocidad, se dirigió al extremo sur 
del campo, donde se detuvo. Me 
aproximé nuevamente y el objeto 
realizó la misma maniobra, regre- 
sando para el lugar inicial. Conti- 
nué intentando y la maniobra se 
repitió durante veinte veces. Ya 
estaba cansado y desistí, regresan- 
do junto a mi hermano. La luz 
permaneció inmóvil algunos minu- 
tos más, parada a lo lejos. De vez 
en vez, parecía emitir rayos en to- 
das las direcciones, como los del 
Sol en el poniente. Después des- 
apareció repentinamente, como si 
Se apagase. No tengo certeza de 
esto, pues no recuerdo si miré so- 
lamente en aquella dirección todo 
el tiempo. Tal vez haya mirado en 
Otra dirección por algunos segun- 
dos y ella subido con velocidad y 
desaparecido antes de que yo mi- 
Tase nuevamente.” 


“Al día siguiente, 15 de octubre, 
yo estaba solo, trabajando con el 
tractor en el mismo lugar. La no- 
Che estaba fría y el cielo muy lim- 
pio, estrellado. Exactamente a la 
Una de la madrugada, repentina- 
mente, vi una estrella roja en el 
cielo. Parecía una de esas estre- 
llas mayores de fuerte brillo, Pero 
no era, como comprobé luego, pues 
rápidamente comenzó a aumen- 
tar de tamaño, como si estuviese 
viniendo en mi dirección, En pocos 
instantes se transformó en un ob- 
jeto ovoide, fuertemente luminoso, 
que venía a gran velocidad. Tan 
rápidamente se trasladaba que, 
antes de que yo pudiese pensar 
en lo que debía hacer, ya estaba 
encima del tractor. Allí, paró y 
descendió hasta quedar a unos 50 
metros sobre mi cabeza, iluminan- 


do el tractor y el suelo como si 
fuese día, con una luz roja tan 
clara, tan fuerte, que dominaba 
completamente a la luz de los fa- 
ros de mi tractor. En aquel mo- 
mento me asusté pues no sabía 
qué era aquello. Pensé en huir con 
el tractor, mas vi que, con la po- 
ca velocidad que el mismo desarro- 
llaba, las posibilidades eran pocas. 
Pensé también en saltar al suelo 
y salir corriendo... pero la tierra 
blanda, removida por las palas del 
tractor, sería un difícil obstáculo 
en la oscuridad. Sería difícil co- 
rrer enterrando las piernas hasta 
las rodillas en aquel suelo traicio- 
nero. Si metiese el pie en algún 
hueco hasta me podría fracturar 
una pierna. Permanecí en aquella 
agonía, sin saber qué hacer, tal 
vez por espacio de dos minutos, 
pero ahí el objeto se moviċ nueya- 
mente para adelante y se detuvo 
unos 10 o 15 metros a mi frente. 
Comenzó entonces a descender Jen- 
tamente. Se fue aproximando y 
pude ver, por primera vez, que era 
un extraño aparato, de forma cir- 
cular, rodeado de pequeñas luces 
rojas y con un enorme farol ade- 
lante, de donde parecía surgir 
aquella luz que yo viera cuando 
el objeto estaba más alto, y que 
impidiera que se pudiese distin- 
guir cualquier otro detalle.” 


“Ahora, se veía perfectamente 
la forma de aquella máquina, que 
era semejante a la de un enorme 
huevo alargado con tres espolones 
metálicos en el frente (en el centro 
y en los lados). Eran tres astas de 
metal, gruesas en la base y afi- 
nadas en la punta, cuyo color no 
se podía determinar, pues estaban 
rodeadas de una fosforescencia muy 
fuerte (luz fluorescente como la de 
los anuncios luminosos), roja, del 
mismo color de la luz del farol 
delantero. En la parte superior del 
aparato había algo que giraba a 
gran velocidad y que también emi- 
tía una luz fluorescente roja. Esa 
luz fue transformándose, adqui- 
riendo un tono verde en el mo- 
mento en que el aparato disminuyò 
de velocidad para posar; esto co- 
rrespondiendo, en mi impresión, a 
una disminuciċn de la velocidad 
de rotaciċn de aquella parte gira- 
toria que pareciċ tomar la forma 
de un plato redondo, o de una 
cúpula aplanada en ese momento 
(antes no se distinguía la forma). 
No puedo afirmar si ésta era la 
forma real de aquella parte gira- 
toria en la parte superior del apa- 
rato, o si era simplemente una im- 
presión dada por el movimiento, 
porque en ningún instante (inclu- 
sive después, con el aparato en el 
suelo) la misma dejó de girar.” 

“Naturalmente, la mayor parte 
de los detalles que estoy descri- 
biendo fueron observados más tar- 
de. En aquel primer momento, yo 


A. VILLAS BOAS VIVIO UNA SENSACIONAL AVENTURA. 


estaba demasiado nervioso y an- 
gustiado para poder percibir mu- 
chas cosas. De tal manera que, 
cuando vi tres soportes de metal 
(formando un trípode) surgir deba- 
jo del aparato, cuando éste estaba 
a pocos metros del suelo, perdí 
completamente el control que me 
quedaba, Aquellas piernas de metal 
eran evidentemente para soportar 
el peso del aparato cuando éste 
tocase al suelo. No pude apreciar 
esto porque puse el tractor en mo- 
vimiento (el motor estaba funcio- 
nando todo el tiempo) y lo corrí 
hacia un lado, tratando de abrir 
camino para huir, No había lle- 
gado a recorrer pocos metros, 
cuando el motor paró repentina- 
mente y, al mismo tiempo, las lu- 
ces de los faros se apagaron so- 
las. No consigo explicar cómo su- 
cedió esto, pues la llave estaba 
conectada y los faroles también. 
Traté de hacer funcionar de' nuevo 
el motor, pero el motor de arran- 
que siguió detenido, como aislado, 
y no dio señales de vida. Abrí en- 
tonces la puerta del tractor del 
lada opuesto a la que se encontra- 


ba el aparato y saltċ al suelo, 
echando a correr”. 


“Creo que perdí un tiempo valio- 
so tratando de colocar en movi- 
miento el tractor, pues no había 
dado más que algunos pasos cuan- 
do sentí que alguien me agarraba 
por un brazo.” 


EN EL 
PROXIMO 
NUMERO 


Continuación del 

sensacional relato de 
Antonio Villas Bôas, 
en el cual él describe 


cómo eran los seres que 
lo dominaron y lo 
condujeron al interior 
del extraño aparato, 
donde fue sometido a 
una inolvidable 
experiencia. 


